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Por eso hay que impri­
mir una mayor rapidei 
a ias obras de fortifi- 

(ación y refugios
^  10 de junio de 193^ —

L O  D E L  D I A
T areas p a ra
nuestros
Com isarios

Alejandro Sánebez

' «Los «rojos» luchan con tesón, defienden el terreno
palmo a palmo, y cuando caen lo hacen con gallardía...»

. . (Palabras del traidor Yagüe.)
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Los momentos de gravedad que 
vivimos no dan, no pueden dar lu= 
gar a ningún desperdicio de horas 
ni de minutos. Hay tareas para to= 
dos. Y  entre éstas se hallan las de 
nuestros comisarios. Puntualizando 
más: las tareas de los comisarios 
de Ingenieros que realizan su come» 
tido cerca de los Batallones de For» 
tifícación. Es preciso acelerar más 
aún el ritmo de los trabajos. Núes» 
tros soldados, nuestros frentes to­
dos, requieren un mayor interés por 
parte de los que tienen a su cargo 
la labor de hacer inexpugnables las 
trincheras de la República. Es im» 
prescindible volcar todos los esfuer» 
zos en estos quehaceres. El cariz 
de los combates que puedan surgir, 
y de los cuales saldrá seguramente 
la completa independencia de núes» 
tra Patria, va a ser duro, cruentí» 
simo. A  esta dureza—que nosotros 
habremos de contestar con una re» 
sistencia formidable, con la misma 
resistencia que vienen ejerciendo en 
estos días los heroicos defensores 
de las tierras levantinas y caíala» 
ñas—hay que sobreponerse con to» 
dos los esfuerzos. Hay que poner» 
les un dique infranqueable. Ese di­
que está en nuestras manos, en las 
manos de los fortificadores, de sus 
jefes y de sus comisarios. Y  los co­
misarios tomarán en su construc» 
ción una gran parte. Ellos son - 
como ha afirmado el ilustre general 
Miaja—«los que forman y modelan 
el alma de nuestros combatientes».
Estos combatientes, en Fortificado» 
nes, se llaman fortificadores. Núes» 
tros comisarios han de hacerse eco 
de estas palabras. Y  convencer— 
con un trabajo de franca armonía, 
de hermandad, con los Mandos a 
todos los hombres que pulsan el 
pico y la pala de que únicamente 
fortificando hasta el último centí» 
metro, haciendo de hierro todas las 
trincheras, todos los parapetos en 
que los soldados del Ejército hacen 
frente y traen en jaque a las fuerzas 
de los Ejércitos invasores, se sal» |;pi 
vará la República y saldrán a la ; • f  
luz todas las garantías, toda la cul»: ■ 
tura y todo el progreso que el fas»: 
cismo suprimiría de raíz si llegara 
a imponer su férula en la patria es 
pañola.

Es, pues, necesario mirar con i . 
más interés la situación. Esta es | 
grave, aunque no desesperada; pero, | 
puede descargarse de su gravedad 
si sabemos utilizar a tiempo todos 
nuestros recursos, toda la enorme 
cantera de recursos que el pueblo 
español posee. Uno de estos formi» 
dables recursos es la fortificación. 
Impulsada con gran energía, lleva» 
da a cabo con la velocidad que la

hora exige, será uno de los mejores 
medios para su utilización en la 
contraofensiva del triunfo.

Los comisarios de Fortificaciones 
tienen por delante una gran tarea. 
Una tarea a cumplir en absoluta 
colaboración con los jefes, hacien» 
do ver a éstos que la victoria de la 
República exige una vigorosa adap» 
tación de cuantos medios se nos 
presenten a la vista y sean prácti» 
eos para nuestros fines de lucha y 
de victoria. Echemos a un lado pro» 
cedimientos burocráticos. L a n c e »  
mos a la realidad, en pocas horas, 
lo que tengamos y sirva a los fines 
que perseguimos. Así laboraremos 
por el triunfo y realizaremos una 
verdadera línea de guerra, un ver» 
dadero camino que nos lleve al final 
de lo que con nuestra resistencia de 
hierro estamos forjando...
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G uadala jara . la ciudad de los  te rra te ­
n ien tes  y señores  de uhorca  y c u c h i l lo » ,  
VIO n a cer, hace c in cu en ta  y  un  años, en  
uno de sus pu eb los  m ás h u m ild es , a este  
h o m b re , qu e  es  un o  de los  v a lo res  más 
p o s itivos  de l A rm a  de In g e n ie ro s  de nues­
tro  E jé rc ito .  Sus c in cu en ta  y  u n  años y

(CoDtiaúa en la página
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S i  el fascism o tr iu n fa ra —

í L l  carácter combativo de nuestros 
soldados, su abnegación para resis­
tir, contraatacar y  vencer, ha tenido 
que ser, por fuerza, reconocido por 
los traidores. Uno de ellos, quizá 
el más soberbio, el más criminal, 
el que con más saña ha hecho de­
rramar la sangre inocente de vale­
rosos hijos de España—el que asis­
tió, sonriente y  satisfecho, a los 
fusilamientos en masa de la plaza 
de toros de Badajoz— , ha arriesga­
do toda la confianza que en él tenía 
depositada el mal nacido Franco, 
y lo ha dicho. El—presionado por 
el ambiente sumamente favorable 
•|ue en la España invadida existe 
hacia nuestra causa—ha salido al 
paso de las marrullerías extranjeras 
y ha echado a tierra todas las falsas 
Informaciones que a través de la 
radio y por la Prensa de los inva­
sores se daban a los españoles que 
permanecen encerrados en la cárcel 
de sangre de la España invadida. 
Los que se levantaron contra la Re­
pública, los que quisieron convertir 
a su Patria en un cementerio, en 
un grillete para la libertad de ideas 
progresivas —  aquellos q u e h a n 
abierto las puertas de España a Ale­
mania e Italia para que calmen, con  ̂
una política criminal de bandidaje 
colonialista, el hambre en que vi­
ven sus pueblos— , han tenido que 
dar rienda suelta a la verdad. Aquí, 
en la zona de la verdadera España, 
los españoles, los soldados de la 
independencia, combaten con tesón, 
cada vez con más tesón, con más 
heroísmo, con más abnegación, 
para echar pronto de España, de 
nuestro querido suelo, a todos los 
que se acercaron a ella— llamados 
por los traidores del interior— con

en la victoria. La seguridad abso­
luta de que España será, en su día, 
gobernada por una República, apo­
yada en el programa de los trece 
puntos de nuestro Gobierno de uni­
dad nacional. Esta resistencia y esta 
fe tienen— entre otras de la misma 
importancia— una base de apoyo in­
cuestionable: la de realizar en pla­
zo breve una sólida red de fortifica­
ciones. Nuestros frentes deben con­
vertirse, en un corto espacio de 
tiempo, en fortines inexpugnables, 
inasequibles a todos los intentos del 
enemigo, por fuertes que éstos sean. 
Hierro y cemento. Y  muchos bra­
zos en tensión constante. Hierro,
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el solo objeto de someterla al más 
oprobioso de los vasallajes. «Los 

'''blf «rojos)> no corren», ha dicho el tris- 
I"-q temente célebre general Yagüe. No 

corremos, porque somos españoles. 
Porque nos pegaremos al terreno 
y moriremos pegados a él antes que 
vernos mandados por el látigo del 
fascismo internacional. Ellos— que 
se han sentido por una vez espa­
ñoles—ven ya claramente la inva­
sión. Observan a diario que Fran­
co va vendiendo poco a poco la tie­
rra de España a los italianos y a 
los alemanes... Y , lo que es más: 
ven a todos los mandos españoles 
bajo la tutela de Hitler y Musso- 
üni, de sus jefes y de sus técnicos. 
La España de Franco es ya una 
colonia de Italia y Alemania...

Yagüe ha hablado. Y  ha recono­
cido nuestra resistencia, nuestra fe

cemento y brazos unidos fuertemen­
te para hacer parapetos y trinche­
ras donde se estrellen las futuras 
ofensivas que pueda llevar a cabo 
el enemigo. Hay que intensificar 
cada vez más el trabajo de fortifi­
cación, hacer de cada metro de 
nuestras líneas una mole de acero 
inconmovible...

Son objetivos de nuestra rápida 
victoria, de esa victoria que vamos 
a alcanzar, porque los soldados de 
la República— según ha afirmado el 
traidor Yagüe— «defienden el terre­
no palmo a palmo)> y sabrán resis­
tir hasta que llegue el día de la con­
traofensiva victoriosa, que lleve 
hasta más allá de las fronteras a 
todos los incendiarios de guerra, a 
todos los ladrones de pueblos que 
hoy empapan de sangre y metralla 
los campos de nuestra querida Es­
paña...
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... El hacha criminal caería sobre las cabezas de todos los españoles que
no se sometieran a su tutela colonial.

L A  R E P U B L I C A
P R E M IA  E L  T R A B A J O  
D E  LO S  C A M P E S IN O S

En la zona invadida, los obreros- -como todo el pueblo—, los campesinos 
sufren un régimen inhumano. Mientr.is tanto, la República, en plena guerra, 
Ls protege y satisface >'iS necesidades. Entre las muchas disposiciones del 
Ministerio de Agricultura en favor de los trabajadores del campo figura una re­
ciente. por la que se tiende a estimular la siembra del trigo tremesino.

El Ministerio de /4gricu/íura, que en el año anterior repartió cantidades 
importantes de ésta clase de semilla, ha preparado con la disposición citada 
la adquisición de toda la producción de la misma a fin de poder extender su cul­
tivo a nuevas zonas. El Ministerio ha estudiado una escala de sobreprecios 
basada en la variedad y pureza de estos trigos a fin de que los productores 
obtengan una remuneración extraordinaria, que podrá llegar hasta el doble 
de la tasa normal.

De este modo el Gobierno no sólo estimula el cultivo de estos trigos, sino 
que premia el trabajo de los labradores.Ayuntamiento de Madrid
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No hace muchos días que la España leal 
está asistiendo al principio y asistirá al fln 
del derrumbamiento vertical de la moral 
de la retaguardia facciosa.

La sangre de tanto español sacrificado 
les llega a ras de los labios, y en ella han 
de perecer los que, ante su impotencia 
para dominar a un pueblo mil veces heroi­
co, no dudaron en entregar pedazos de Es­
paña a cambio de tanques, aviones y mer­
cenarios sin alma para terminar con un 
pueblo que está cometiendo el «delíto>> de 
no dejarse asesinar, con las armas que él 
les entregara para su defensa.

Los trece puntos que nuestro Gobierno 
de unión nacional ha lanzado a la faz de 
España están ganando una batalla sobre el 
castillo de naipes que es y ha sido siempre 
la retaguardia facciosa. Los trágicos figuro­
nes de un «nacionalismo» exportado de 
Roma-Berlín están pagando cara su traición 
a un pueblo que jamás será colonizado.

E l Destino está poniendo en la picota, 
día a día, a los espadones sangrantes del 
fascismo agresor. En la España facciosa se 
está cumpliendo la ley fatal de «el que a 
hierro mata a hierro muere»; Sanjurjo, 
Mola, Cabanellas, ¿muertos casuales?

No. En algunos de ellos no faltó la mano 
de heroicos patriotas nuestros, que hacían 
pagar así a los autores del crimen legali­
zado, por cobardes y traidores a su Patria.

Ante tal situación, hoy más que nunca 
hay que enfilar las baterías del Comisariado 
al campo rebelde, hay que empuñar las bo­
cinas y altavoces y lanzar por ellos a la 
España facciosa los trece puntos de la de­
claración de principios del Gobierno de
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ni separarnos! Todo debe 
hacernos coincidir en ia 
iabor común de dar a 
nuestras armas ia fuerza y 
ta unidad para hacer frente 
a tos más duros combates 
y triunfar sobre tos traido­
res y la invasión,"

(General m íala.)
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Se dausura el segundo curso de capacitación de delegados pelíticos
todos los españoles, que luchamos porque 
España la disfruten con plena digniclad to­
dos sus hijos.

Cristino García 
Comisario de Obras Militares
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A L O S  C O M I S A R I O S
Teniendo en cuenta lo que representa para el Comisariado de Ingenieros la 

colaboración de todos los comisarios en nuestro periódico, en el que se traten 
a fondo todos los problemas internos de cada Batallón y, como consecuencia, 
lograr el interés de todos los soldados, nuestro comisario no ha mucho tiempo 
se dirigió a todos ellos, haciéndoles ver esta necesidad, y por muy pocos ha 
sido tomada en consideración. Pero nos vemos en la imposibilidad de publicar 
los artículos de aquellos comisarios que han acudido al requerimiento hecho 
por este Comisariado. porque dichos artículos tratan de problemas generales, 
unto que es de la incumbencia de la Redacción el tratarlos.

De la colaboración global que recibe el periólico, los que más se distinguen 
$p upjqmi SOJJVS1WOO so¡ dnb ‘jopvuotoodiv oidiaofo un opuais ‘sopvpios soj vos 
tener en cuenta para lo sucesivo. ' ’ LÁ REDACCION

Ha tenido lugar la clausura del segundo 
curso de capacitación de delegados políti­
cos, en cuyo acto intervinieron, en primer 
término, el comisario José Martín, quien 
dijo, entre otras cosas, que al clausurar 
este curso todos los que en él habían par­
ticipado se sentirían reforzados moral y 
materialmente para cumplir su cometido: 
serian más comisarios que antes de ingre­
sar, por el hábito de estudio creado y los 
conocimientos adquiridos.

Además les dijo que unos buenos dele­
gados políticos son el puntal más firme, la 
ayuda más eficaz del comisario y que, al 
incorporarse a sus Unidades, tuvieran bien 
presente que la conducta desarrollada en 
la Escuela tenían la obligación de obser­
varla en su Unidad, advirtiéndoles que los 
conocimientos adquiridos los debían ampliar 
sirviéndose de libros o consultas de orien­
tación, que en todo momento el comisario 
estaba dispuesto a facilitar.

Señaló, por último la importancia del cur­
sillo, diciéndoles que éste no terminaba 
a llí ; que le faltaba precisamente la mitad 
de su valor, esto es, poner en práctica to­
dos los conocimientos adquiridos, lo cual 
debía ser su mayor preocupación: propa­
gar y difundir la capacidad adquirida, con 
el mismo deseo y entusiasmo que habían 
tenido para su asimilación.

Después intervino el camarada Diéguez, 
el que acertadamente señaló el beneficio 
tan grande y eficaz que presta la Escuela 
al Comisariado y al Ejército, sirviendo ésta 
de estímulo para los de Ingenieros y de 
ejemplo para todos cuantos conocían su 
funcionamiento. Sobre el acto de clausura 
dice que la brillantez y la importancia de 
él no está reflejada porque asistan más o 
menos personas, sino que ella se ve bien 
destacada en la conducta y el comporta­
miento de todos, habiendo asimilado la ma­
yoría de los delegados casi todo cuanto se 
les ha ensenado, como lo demuestra la 
puntuación obtenida, y más teniendo en 
cuenta que los momentos que vivimos, sin 
que sean desesperados, son lo suficiente­
mente delicados (y que no debemos ocul­
tar ia verdad) para no permitir asistir a 
él a todos cuantos hubieran tenido el deseo 
de hacerlo.

Por último recuerda a los delegados la 
responsabilidad que con haber asistido a la

Los alumnos que han asistido al segundo curso con los profesores de !a 
Escuela y nuestro comisario camarada Diéguez.

Escuela han adquirido para todo un des­
arrollo de su trabajo, y que con esto no 
creyeran tenerlo ya todo hecho, pues con 
ello sólo habían adquirido unos conocimien­
tos básicos sobre los cuales debían ir crean­
do todos los conocimientos que les hacen 
falta y debe tener un verdadero delegado 
político.

Ultimamente intervino un alumno en 
nombre de todos, diciendo que la impor­
tancia de la Escuela eran ellos los que 
más fielmente podían señalarla por sentir 
más de cerca el beneficio de ella, donde 
habían adquirido, durante el tiempo de per­
manencia en la misma, una cantidad de 
conocimientos que antes no tenían, y que 
en otras ocasiones para sacar los conoci­
mientos que ellos habían asimilado a llí en 
un mes se habría tardado un año.

Debido esto al interés que ponen los 
profesores en su trabajo (de los cuales 
quedaron enteramente satisfechos) y al cui­
dado y celo que habían puesto ellos en todo 
lo que se les había enseñado, pues se da­
ban cuenta de que al ser separados de sus 
Unidades para asistir a la Escuela de Ca­
pacitación se hacía por una necesidad im­
puesta por las exigencias de nuestra lucha, 
a lo cual tenian el deber de corresponder 
con todo entusiasmo y preocupaiiión, y 
con ello hacer más eficaz el trabajo de 
todos.

Terminando el acto de clausura con unas 
breves palabras del comisario general de 
Ingenieros, camarada Diéguez, el cual re­
cordó todo lo allí señalado, dando vivas al 
Ejército, al Comisariado y al Gobierno de
unión nacional.

B A R l > U J O .  I N D I S C I P L I N A D O
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—B a rb u jo ,  in d is c ip lin a d o , 
n o  ob ed ece  de b u en  g ra d o .

2 .^— B ie n  le  e x p lic a  e l ca p itá n  
de tod a  la  o b ra  e l p la n .

3 .”—P e r o ,  p o r  n o  ob ed ece r, 
h a ce  o id o s  de m e rc a d e r .. .

í^ ^ ..P ro v o c a n d o  u n  h u n d im ie n to  
qu e  le  s e p u lta  a l m o m e n to .

5'®— M á s  de tre in ta  tone la d as  
tu v ie ro n  qu e  se r cavadas.
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ORTOGRAFICOS
Cerido iznacio: Mea legraré que 

a! recibo de hesta tencuentres vien 
lio vien por haora. saluz.

iznacio, esta espara decite que 
hestoi mu contento porque hestoi 
de soldao enun Vatallón de Forti­
ficaciones y asi contrivullo a la Bi- 
toria.

asiqe haber si mescribes imedices 
como ban los trijos ilas cevás ojaño.

rrecuerdos al unjenio itu rrecibe 
un avraco de tu hamigo que lo es

E n jin io
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LAS ACTIVIDADES CULTURALES EN LOS BA­
TALLONES DE OBRAS Y FORTIFICACIONES

PROBLEMAS
Sabiendo que en cada 5 m. de trinchera 

hay que hacer un puesto de tirador, ¿cuán- 
tos puestos llevará una trinchera de 835 
metros?

Con un rollo de alambre se pueden po­
ner 12,5 m. de alambrada ; ¿cuántos rollos 
necesitaremos para alambrar una posición 
de 2,5 km .?

Desde el destacamento al lugar de tra­
bajo hay 4,725 kms. ; ¿qué distancia habrá 
recorrido en quince días un soldado que 
hace dos veces al día este camino?

Con el exclusivo objeto de que 
estas líneas puedan servir de orien­
tación en su trabajo a los Milicia­

nos de la Cultura de los nuevos Ba­
tallones de Fortificación, y  única­
mente con la autoridad que comu-
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Lanzamiento de peso de 79257 kilogra­
mos — 7 metros mínimo

MEDALLA DEL MERITO DEPORTIVO

1'̂ ,

Salto de altara =  1,35 metros mínimo

4  ,
M

Salto de longitud =  4,25 metros mí­
nimo

100 metros lisos =  máximo, catorce se> 
gundos

t  ̂ 0 .

lo o  metros natación, cualquier estilo

La Sección de Educación Física dcl Co- 
misariado de Ingenieros ha creado la Me­
dalla del Mérito Deportivo, pudiendo optar 
a ella todos los jefes, comisarios, oficiales, 
clases y soldados que lo deseen, con objeto 
de conocer el valor físico de cada uno de 
éstos y el total de los camaradas que inte­
gran el Arma de Ingenieros del Ejército 
Popular.

Todos sabemos que en muchos países 
existen estos premios para conocer el valor 
físico de la nación. En uno de éstos—la 
U . R. S . S.— , en donde se ha concedido 
al deporte toda la amplitud que le corres­
ponde, es donde mayor número de jóvenes 
detentan esta medalla deportiva, llamada 
P . T . D ., que quiere decir «apto para el 
trabajo y la defensa». Entre los jóvenes 
poseedores de esta medalla se encuentran 
obreros, empleados, campesinos, mucha­
chas, soldados y oficiales del Ejército Rojo. 
Todos se disputan el lograr, con mejor pun­
tuación, la medalla y lucirla en las paradas 
deportivas y fiestas oficiales, certificando 
esta medalla el esfuerzo que es capaz de 
realizar su poseedor. Constituye, por de­
cirlo así, tanto en Ingenieros como en el 
resto del Ejército y en la vida civil esta 
Medalla del Mérito Deportivo un certificado 
de aptitudes físicas bien patentes, que ga­
rantizan la salud y buen estado del poseedor.

Las marcas y tiempos que se necesitan 
efectuar para conseguirla son accesibles a 
todos, previo un pequeño entrenamiento o 
preparación deportiva, a cargo del instruc­
tor de educación física de cada Batallón. 
Estas condiciones máximas y mínimas que 
se solicitan efectuar para lograr ostentar la 
Tiedalla serán comprobadas por los instruc­
tores de sus Batallones y la Sección del 
Comisariado de la Comandancia general.

Las pruebas serán las siguientes : Diez 
ejercicios de gimnasia sueca, de ejecución 
a manos libres. Lanzamiento de peso, re­
glamentario de 7,257, sobre un círculo de 
2,13 metros de diámetro. Podrán efectuarse 
tres tiros ; distancia mínima del lanzamien­
to, 7 metros. Salto de altura : Podrán efec­
tuarse tres intentos; altura mínima de sal­
to, 1,26 metros. Salto de longitud; Podrán 
efectuarse tres intentos; longitud mínima 
de salto, 4,25 metros. 100 metros liso s : 
Duración máxima empleada en el recorrido, 
de 14” . 100 metros libres de natación : So­
bre cualquiera se podrán cubrir, sin preci­
sar tiempo invertido y pudiendo emplear 
durante el recorrido varias formas de nado, 
pero sin descanso intercalado.

Regirán, para mejor comprobación de las

pruebas, los reglamentos oficiales deporti­
vos de cada especialidad.

Será obligatorio para empezar a efectuar 
las pruebas tener reconocidos como válidos 
los ejercicios de gimnasia sueca primero, 
no existiendo orden alguno de prelación 
para el resto de las pruebas.

Los ejercicios de gimnasia serán los mis­
mos para todos los concursantes, y pronta­
mente se darán a conocer por los instruc­
tores de cada Batallón.

Soldados de Ingenieros : Todos podemos, 
en nuestros festivales deportivos, lucir 
también sobre el pecho, lo mismo que los 
soldados del Ejército Rojo, esta Medalla del 
Mérito Deportivo que ha creado el Comi­
sariado de Ingenieros. Así podremos ver 
qué Unidad nuestra ostenta más certificados 
físicos entre sus componentes.

El Socorro Rojo Internacional ha regalado una maleta=biblioteca de cam­
paña a cada uno de nuestros Batallones. Estos soldados aprovechan la 

biblioteca circulante, para en las horas libres de servicio instruirse.

nica la experiencia lograda al cabo de comodidad imprescindible para 
de un año en esta tarea, me atrevo dar una clase; por esto no hemos 
a hacer un pequeño bosquejo sobre de renunciar a nuestra tarea: la pa­
las posibilidades de nuestro trabajo labra fácil del Miliciano suplirá to­
en estos Batallones.

Por estar integrados éstos, en 
su casi totalidad, por obreros de la. 
construcción y campesinos, arrojan 
un elevado porcentaje de analfabe­
tismo. Por esto nuestra constante 
preocupación ha de ser, cumpliendo 
la finalidad primordial de la crea­
ción de M IL IC IA S  DE L A  C U L ­
T U R A , redimir de su ignorancia 
a ese crecido número de analfabe­
tos. Emprendamos, pues, con el 
mayor entusiasmo, una ofensiva 
general contra el analfabetismo en 
nuestros Batallones.

Una de las condiciones necesa­
rias para que la enseñanza sea fruc­
tífera és la continuidad. Y  para que 
haya continuidad en nuestra labor 
y no queden interrumpidas las cla­
ses por ninguna circunstancia, es 
preciso que en cada Compañía la­
bore un auxiliar del Miliciano de la 
Cultura que, asesorado en todo mo­
mento por éste, no deje pasar nin­
gún día sin poner un elemento más 
en la importante misión de trans­
formar a cada analfabeto en un 
hombre culto y consciente. Puede 
ocurrir que las condiciones del Des­
tacamento no permitan el mínimo

» * * * * » # * # ♦ » * * * ♦ » # * * * * * * * * * ♦ * * * * *
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das estas deficiencias circunstancia­
les, con lecciones de cosas y charlas 
sobre higiene, cuestiones agrarias, 
etcétera. El período de descanso y 
capacitación de que disfrutan con­
secutivamente todas las Compañías 
nos proporciona una magnífica oca­
sión para conseguir que nuestra la­
bor obtenga un máximo rendimien­
to. Durante estos días se puede des­
arrollar un ciclo de lecciones de 
Aritmética, Geometría, Gramática, 
Geografía e Historia, con lo cual 
conseguiremos elevar el nivel cul­
tural de todas y cada una de las 
Compañías.

La necesidad de una mayor ca­
pacitación en nuestro Ejército Po­
pular ha dado origen a la creación, 
en cada Unidad, de las Escuelas de 
Aplicación de Cabos, y las de pre­
paración para ingreso en las Escue­
las de Oficiales. En las Escuelas de 
Cabos, el Miliciano de la Cultura 
tiene un campo magnífico donde 
desarrollar sus actividades. Dispo­
ne de un buen local, con mobiliario 
y material escolar adecuados, y, lo 
que es más importante, de alumnos 
con una avidez insuperable por lle­
gar a poseer los conocimientos in­
herentes a una cultura general que 
ellos desgraciadamente no poseen, 
debido, primeramente, a su fugaz 
paso por la escuela primaria, y a la 
naturaleza de su oficio, después. En 
cuanto a la preparación para el in­
greso en la Escuela de Oficiales, 
hemos de esperar a que la Dirección 
de ésta, en breve plazo, nos envíe 
los datos complementarios sobre la 
preparación de los aspirantes en 
cada Unidad.

Hay otros dos elementos que co­
adyuvan también a nuestra obra 
cultural, y que, desgraciadamente, 
no se les viene concediendo la aten­
ción que por su importancia mere­
cen : la Biblioteca y el Periódico 
mural. Es necesario que cada Ba­
tallón disponga de una nutrida Bi­
blioteca y que por medio de male­
tas de campaña (al menos una por 
Compañía) se lleven al Destaca­
mento lotes escogidos de libros, que 
proporcionarán a nuestros soldados 
e! medio de solazarse e instruirse 
en los ratos de descanso. El Perió­
dico mural debe ser objeto prefe­
rente de nuestros cuidados, ya que 
es el único medio que los soldados 
poseen para sus apetencias, nc-ce 
.sidade.®, ideales, etc.; y, por otra 
parte, -'on.siguiendo una nutrida co- 
abora< ión se esiimularáe. los solda-

mecánicos de la Unidad Móvil de Parque y Transporte, nu-stros mecá­
nicos efectúan una lección correctiva para Ruellos a quienes el trabajo 
diario deforma. El ideal será que todos practiíjuemos cada día una sesión
completa de educación física; pero si no disponemos de tiempo di bido -------  ------------------ -----------
al enorme trabajo que pesa sobre cada uno, unos breves ejercicios pueden : dos hasta conse guir una elemental 

lograr magníficos resultados si somos asiduos en su ejecución, cultura literaria.

# * * * * « » • * ♦ ♦ * * * • * » * * * * * * * * * * * * * * * ►

En los momentos de poca actividad combativa la construcción de forti== 
fícaciones ofrece la oasión de ejercitar los músculos, a la vez que realiza 

una obra que ha de ser muy útil alguna vez.

cultura literaria.

El Miliciano de la C ultura 

DE Brigada de los Batallo­

nes DE Obras Y Fortificación
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Nuestro Gobierno de unión nacional y 
de guerra, presidido por el doctor Negrín, 
ha lanzado a la opinión pública en general 
y al mundo entero una declaración de prin­
cipios del Gobierno de la República. Estos 
trece puntos aglutinan el sentir de todas 
las capas sociales antifascistas, desde los 
partidos y organizaciones proletarias hasta 
los católicos.

Algunas cabezas ultra-izquierdistas, no 
compenetradas en el carácter de nuestra

COMUNICADO DE NUESTRO GOBIERNO

lucha como guerra de independencia a la

mente el pequeño campesino, que con mu­
chos esfuerzos había conseguido un pedazo 
de tierra, con sus vacas, aperos de labran­
za, etc., y ambos eran explotados y veja­
dos por los grandes capitalistas y los gran­
des terratenientes, estalla el movimiento del 
18 de julio del 36 y ven en la República 
su propia causa, su más ferviente defen­
sor ; esperan de la República que les quite 
las trampas que por no poder pagar los 
grandes impuestos que la gran burguesía 
les imponía habían contraído; i a h !, pero

«1̂
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par que de revolución democrático-burgue- 
sa, tratan de pintar los puntos de esta de­
claración de principios como un paso atrás. 
Pero particularmente existen serias Incom­
prensiones en los puntos sexto, séptimo y 
déciraotercero, porque algunos se pregun­
tan ; ¿es posible que vuelvan nuevamente 
los curas, el clero y los grandes magnates 
de la Ig lesia?; es claro que no ; la decla­
ración de principios de nuestro Gobierno 
dice concretamente que asegurará la liber­
tad de conciencia y la práctica religiosa ; 
pero en la cabeza de todos los antifascistas 
está, tienen la necesidad de comprender, 
que en España no volverá a haber grandes 
magnates de la Iglesia que dominen la eco­
nomía del país y que usen la Iglesia por 
trampolín para desarrollar su política reac- 
cionaria.

Tampoco pueden volver a España aque­
llas imágenes cargadas de joyas mientras 
los hijos de los obreros morían de hambre 
y de frío por las calles. Pero si los católicos 
quieren ir a misa porque creen en Dios, 
nosotros lo único que podemos exigirles es 
que sean antifascistas, que sigan luchando 
contra lo más negro de la reacción, como 
el ejemplo magnífico de los nacionalistas 
vascos; y, ante todo, que esas iglesias que 
se abran tengan su base económica com­
pletamente independiente del Estado. De 
esta forma es como en España se pueden 
practicar las creencias religiosas. [>e esta 
forma es como deben comprenderlas todos 
los antifascistas, y en particular estos ultra- 
revolucionarios que se asustan ante la pers­
pectiva de abrir las iglesias.

E l punto séptimo dice concretamente que 
el Estado garantizará la propiedad legítima­
mente adquirida ; pero más abajo dice tam­
bién que impedirá la acumulación de rique­
zas que puedan conducir a la explotación 
del ciudadano y sojuzguen a la colectividad, 
desvirtuando la acción centralizadora del 
Estado en la vida económica y social. E! 
punto, por sí solo, esclarece de una ma­
nera concreta su significado: ayuda, sí, a 
la pequeña burguesía ; ayuda al campesino, 
ayuda al pequeño comerciante, etc. ; ¿pero 
quiere esto decir que en España van a vol­
ver los grandes terratenientes, los grandes 
banqueros? Rotundamente afirmamos que 
no ; lo que sí podemos esclarecer es que 
a l g u n a s  socializaciones y colectividades 
(creadas por la fuerza) han hecho posible 
que pequeños industriales y pequeños cam­
pesinos tuvieran odio a la República.

¿Por qué? E l hombre que, a través de 
años y múltiples esfuerzos, había conse­
guido montar un taller, un comercio, donde 
seguía él trabajando, juntamente con un 
hijo o un aprendiz a sueldo, etc., ígual-

se equivocan ; el Gobierno de la República 
se dispone a ayudarles en todo y por todo; 
pero un cierto día un determinado Comité, 
en nombre de no sé qué clase de revolu­
ción, desposee, de grado o por fuerza, de 
los utensilios de labranza, de su tierra y de 
su ganado, al campesino ; de su taller, al 
industrial; de sus géneros, al pequeño co­
merciante ; y claro está que éstos se pre­
guntan ; «si ésta es la revolución, prefe­
rimos que venga Francos».

Con esto hemos creado enemigos a nues­
tra causa ; y como nosotros lo que nece­
sitamos son amigos, porque estamos com­
pletamente seguros que todas las fuerzas 
son necesarias para derrotar al fascismo,

el Gobierno del Frente Popular, interpre­
tando fielmente el sentir de todo el pueblo 
español, elabora el punto séptimo, que ase­
gurará la propiedad al pequeño industrial 
y al pequeño campesino.

Existen también incomprensiones en lo 
que al punto décimotercero se refiere ; mu­
chos llegan a decir que cómo vamos nos­
otros a amnistiar a los traidores a nuestra 
Patria '; cómo vamos a amnistiar a los ase­
sinos de trabajadores; cómo vamos a am­
nistiar a los que han vendido pedazos de 
nuestro suelo a H itler y M ussolini; para 
éstos nô  puede haber perdón. Amplia am­
nistía, sí, para los millares y millares de 
antifascistas que gimen bajo el terror fac­
cioso ; amnistía para todos aquellos que de 
una manera forzada forman en las filas de 
Franco bajo la pistola y el látigo del oficial 
falangista; para estos últimos es claro que 
tiene que haber amnistía.

Yo pregunto: ¿es que por alguna cabeza 
se ha cruzado la idea de que, una vez fina­
lizada la guerra, habría que fusilar a los 
doce millones y medio de españoles que 
están al otro lado? Yo creo que ningún 
antifascista consciente ha podido pensar se­
mejante barbaridad; por lo tanto, amnis­
tía para todo aquel que quiera cooperar a 
la reconstrucción de España, pero nunca 
para aquellos que por la espalda asesina­
ron a lo más consciente de la clase traba­
jadora que tuvo la desgracia de quedarse 
sin armas en la zona facciosa a merced 
de las hordas invasoras.
_ Así, pues, todos los españoles, sin dis­

tinción de ideología, tenemos la obligación 
ineludible de estudiar intensamente la de­
claración de nuestro Gobierno para que no 
haya incomprensiones de ninguna especie.
Y cuando los hayamos estudiado ser todos, 
como un solo hombre, los defensores más 
fervientes de la puesta en marcha de este 
comunicado histórico ; y después de fina­
lizada la guerra, después de expulsados de 
nuestro territorio todos los invasores, en­
tonces la voluntad nacional, con plenitud 
de garantías, expondrá, medíante un plebis­
cito, la estructuración jurídica y social de 
la República, como en el punto Icuarto 
expone nuestro Gobierno.

¡ Viva la República I ¡ Viva nuestro Go­
bierno !

Francisco Vila
Soldado de P a rq u e  y T ran sporte

NUESTRA ABNEGACION
Y ESPIRITU DE LUCHA

Mucho han hablado y luchado 
nuestros comisarios por hacernos 
comprender que el sacrificio, en esta 
lucha, es la base fundamental que 
distingue al antifascista del que no 
lo es.

Las palabras de nuestros comisa­
rios no han sido estériles; pues, 
gracias a ellas, muchos compañeros 
han sabido imponerse un espíritu 
de sacrificio, que es sumamente ne­
cesario para conseguir la victoria, 
tan deseada por todos.

Veamos un ejemplo que nos lo 
demuestra:

No citaré el nombre para que 
quede en el anónimo; pero, sí lo 
ocurrido, por ser un hecho ejem-

* * * * * * * * * * í t e í ( t * * * * * * * * * » * * * ^ * * 4 * »

LA JUVENTUD
Incitando» se supera todos los 

d ías y  cada v e *  hace nuevos sacrific ios

Desde que ha empezado el movimiento, 
y mucho antes, la juventud ha dado prue­
bas de su heroísmo, valentía y capacidad. 
Cuenta con héroes en el trabajo, en las 
trincheras y en todos los sitios donde haya 
que' luchar y producir. Hoy la juventud 
sigue luchando, se supera todos los días y 
cada vez hace nuevos sacrificios. Por eso 
la juventud se lo merece todo, porque se 
lo está ganando a pulso por méritos y sacri­
ficios. Pero todavía no ha terminado, aún 
le queda un camino duro que recorrer para 
acabar con el fascismo invasor, y hoy, con 
más motivo que nunca, la juventud tiene 
que jugar su papel, papel que es de mucha

* * * * * *  * * » « « , ^ , | F

ACUDAMOS
A L A

E S C U EL A
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Debemos dar mayor impulso a nuestra 
cultura, punto básico donde se ha de asen­
tar nuestra revolución, sirviéndonos de es­
tímulo la idea de que cuanto más capaci­
tados estemos más perfecta ha de ser ella 
y, por lo tanto, más justa. No debemos dar 
lugar a la imposición de la cultura mediante 
órdenes m ilitares; debemos acudir a ella

con cariño y voluntad, por tratarse de la 
ayuda más positiva y la consejera más sabia 
de que podemos valernos en el transcurso 
de nuestra vida.

Que no se dé el bochornoso caso de 
que haya que llegar a la imposición del 
castigo para conseguir que los analfabetos 
vayan a aprender las primeras letras. «

Figuraos, los que sabéis leer y escribir, 
en qué condiciones de inferioridad viven 
con respecto a vosotros ; siempre sometidos 
a! favor del amigo o a la ayuda del familiar 
para poder enterarse de lo más imprescin­
dible, no pudiendo tener cargos de respon­
sabilidad, aunque en el trabajo sean muy 
valiosos, por no poder efectuar ni la más 
sencilla labor administrativa que en estos 
casos se requiere, como es la de lectura 
y anotación.

Ya sabemos todos que la culpa no es de 
ellos, sino de la Constitución social del 
abolido Estado, cuyos defectos e injusticias 
se adherían como rémoras a nuestra base 
cultural, impidiendo su desarrollo.

Estimulemos el estudio, ampliemos nues­
tra cultura y, sobre todo, desterremos de 
nuestro lado el analfabetismo.

J. ViLLARROYA 
32 B . . 2.* C .

importancia, porque nos ha demostrado que 
la juventud lo puede todo.

La juventud tiene que capacitarse, tiene 
que aprender la técnica para poder llegar 
a la altura que por su prestigio y méritos 
le corresponde. Para ello debe preocuparse 
de que en todos los lugares donde haya 
jóvenes tiene que haber escuelas de capa­
citación, donde la juventud desarrolle su 
inteligencia para ponerla al servicio de la 
guerra y de nuestra República democrática.

No debe de ^rder ni un minuto en ca­
pacitarse ; lo mismo que está luchando, en 
sus ratos libres de descanso, en las trin­
cheras o destacamentos, los jóvenes apro­
vecharán el tiempo, y con esa capacidad 
conseguirán dar un rendimiento mayor, y 
además un galón más que la juventud se 
llevará en los méritos que por el triunfo 
está consiguiendo.
_ Además la juventud necesita una expan­

sión, unos momentos de diversión, con los 
cuales pueda descansar su espíritu de la 
preocupación en que vive, y debe dársele, 
hay que darle toda clase de facilidades para 
que pueda practicar deportes, tenga un cua­
dro artístico y , en general, todo lo que 
pueda entretener la imaginación de un 
joven.

Esto no deben esperar a que se lo hagan 
ios mayores; ellos deben de trabajar para 
conseguirlo, buscarse sus diversiones, sus 
escuelas y sus talleres para su capacitación. 
Estas deben ser las preocupaciones de una 
juventud que lo merece todo.

piar, del que todos debemos tomar 
nota y seguir su conducía.

Estábamos picando en un lugar 
lleno de barro, a consecuencia de 
la lluvia, ese factor natural de que 
nos ha dotado la Naturaleza. '

Entre nosotros hay un compañe­
ro que está en alpargatas, por cierto 
rotas; los pies los tiene empapados 
y  llenos de barro.

Otro de los que allí estábamos 
le dice:

— ¿ Po í qué no te has traído las 
botas ?

— Porque no tengo, pues las que 
tenía están inservibles.

— ¿ Por qué no has pedido unas ?
— Le he pedido unas al comisa­

rio, y  me ha dicho que no tardará 
en venir una remesa, pero que por 
ahora no las hay.

— Pues entonces no haber venido 
a trabajar.

— ¿ Por qué ? ¿ Por no tener bo­
tas ?

— j Claro, pues si estás descalzo I
— ¿ Qué me importa a mí estar 

descalzo o en alpargatas, si otras 
veces, antes de la guerra, he tenido 
que ir con ellas en pleno invierno 
a trabajar porque no me llegaba el 
salario para comprarme unas bo­
tas? ; y entonces no defendía nada 
más que los intereses del patrón; 
con que ahora que defiendo mi in­
dependencia , mi libertad y mi pro­
pia vida, con más obligación que 
antes debo ir en alpargatas, mien­
tras las circunstancias lo requieran.

Y  este verdadero antifascista si­
guió su tarea calladamente hasta 
que se anunció la salida del tajo.

Este ejemplo debemos llevarle es­
culpido en la mente y acordarnos, 
en los momentos de sacrificio, de 
cómo hemos tenido que vivir antes 
de esta lucha, y conformarnos con 
lo que haya (alpargatas o botas), 
pues en los momentos que atrave­
samos es imposible satisfacer las 
necesidades de todos, como es deseo 
de nuestro Gobierno.

J e s ú s  M ed ran d o

Soldado de la 5.* Compañía
* * * * * * * * * * * * * * * *

Tordesillas
Soldado de la C om pa ñ ía  de Parques

TENEM O S U N  EJERCITO 
P O TE N TE  Y  D ISC IPLU  
N AD O , CON U N A  ELE= 
V A D IS IM A  M O R A L  COM = 
B A T IV A , QUE SABE MA^ 
NEJAR  TO D A S  LA S  A R  = 
M AS, QUE S A B E  POR 
QUE LU C H A . Y  QUE EN 
ESTOS M O M EN TO S FOR = 
JA EL A R M A  DE L A  RE^ 
S IS T E N C IA  Y D E  L A V IC . 
T O R IA . ESTE A R M A , BA. 
SE D EL T R IU N F O , SE 
L L A M A  F O R T  I F I C A= 
C I  O N. ¡F O R T IF IC A D O .

H A  RECAID O  ESTE T R A . 
BAJO, Y  EN E L  HEMOS 
DE P O N E R  N U E STR O  
M A Y O R  ESFUERZO  Y  
E N TU S IA SM O . T E N E D  
PR E S E N TE  QUE FO RTE  
F IC A R  ES R E S IS T IR  Y  
R E S IS T IR  ES VENCER
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T R A B A J O S  EN M I N A H E R O E S  t H O H I M O S

Tres son los problemas que hemos de 
resolver a l pretender ejecutar estos traba­
jos : i.°  Medición de la longitud de la 
mina para llegar al objetivo pedido. 
2 .® Su replanteo, y 3 .® Entibaciones nece­
sarias.

Para cualquiera de los dos primeros pro­
blemas y su resolución exacta, es nece­
sario el auxilio  de aparatos topográficos. 
Aquí vamos a estudiar la  manera de re­
solverlo, con una aproximación suficiente, 
con los medios propios que nos puede 
brindar cualquiera de los objetos más 
corrientemente usados : cuerdas, reglo­
nes, un metro, etc.

mos. Como es natural cuanto mayores 
sean las medidas tomadas y mayor la es­
cala que dibujemos, el resultado será 
más exacto.

Replanteo del eje de la mina.

A partir de una trinchera en que no nos 
sea posible asomarnos descaradamente 
para ver el objetivo, con auxilio de un 
reglón o varilla  a cuyos extremos hemos 
colgado unas cuerdas con una piedra 
atada al final, vulgarmente llamada pe­
rico, presentada en dirección al objetivo 
de tal forma (figura 2 .̂ ) que mirando

oi^zhxyo.

d -7

peder proseguir la excavación correspon­
diente al prim er tramo. Las tablas colo­
cadas por encima de la  cumbrera se van 
empujando hasta llegar a l final de dicho 
corte, en donde colocaremos el segun­
do marco (figura 4 .*̂ ). Repetimos la ope­
ración de excavar en su interior y ya en­
tre las tablas primeramente colocadas y 
la cumbrera y montantes del segundo 
cuadro se introducen otra segunda serie 
Je tablas para poder proseguir el avance; 
•epitiendo esta operación conseguiremos 
le jar entibada la galería. E s  muy intere- 
iante no olvidar el arriostramiento de es­
os marcos, como se ve en la figura 4 .®, 
)ara evitar que a l cabecear sobrevenga 
un desplome de la entibación, acarrean- 
lo, como consecuencia, el hundimiento 

de la galería. Todas las tablas se adap­

tan al terreno por medio de cuñas colo­
cadas entre el marco o cuadro y éstas.

En los terrenos medianamente ñojos 
es suficiente ir  colocando las tablas por 
encima de las cumbreras, y los cuadros 
se convierten (figs. 3 .“ y 5 .®) en una cum­
brera y dos pies derechos que se apoyan 
sobre durmientes por medio de cuñas.

Los gruesos de las tablas son de 
y m e d io  c e n t ím e tro s  a c in c o , dependiendo 
su grueso del mayor o menor empuje 
del terreno, y su longitud la  de d ie z  a 

v e in te  c e n t ím e tro s  mayor que la  distan­
cia entre cuadros, con objeto de que se 
solapen perfectamnete.

José Barrero

In g e n ie r o  de o b ra s  de la  J e fa tu ra  

de T ra b a jo s .
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Medición de distancias.
Como es natural supondremos siempre 

que el objetivo a conseguir no es accesi­
ble.

Para ello, desde el arranque o eje mar­
cado para empezar la  mina, prolongare­
mos una alineación (figura 1 .®) a lo largo 
del terreno de que dispongamos y que 

.pase precisamente por este punto. Sea 
esta la  línea -a-o-b- marcada en el terreno 
con auxilio de estacas, jalones, reglas o 
varillas. Desde el punto -a- y mirando 
hacia el objetivo -c-, marcaremos, con au­
xilio  de una cuerda atada a las estacas

desde el punto -a- en alineación con el 
-b- distingamos el objetivo a conseguir, 
marcamos en el astial de la  trinchera el 
eje buscado, puesto que estos dos puntos 
nos dan la dirección de la  mina, que po­
demos seguir sin gran error en su trazado.

Entibación.

En  ésta vamos a distinguir los casos 
de terreno muy suelto y terreno parcial- 
hecha la  apertura de galería en una 
hecha la  apetura de la galería en una 
trinchera o en un terraplén, hemos de 
llegar a colocar en el frente o emhn-''
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Alejandro Sánchez
(Viene de la pág. .z‘‘)

SUS c in c o  h ijos  n o  le  im p id ie ro n  lanzarse, 

e l  19 de ju l io  de l año 1936, con tra  los  

m ilita res  tra id ores  a la  R e p ú b lica , qu e  qu e ­

ría n  c o n v e r t ir  su P a tr ia  en  un p u e b lo  escla­

v izad o  y s om e tid o  a l y u g o  de lo s  países 

to ta lita rios .

F o rm ó  parte  de las g loriosas  M ilic ia s  del 

p u e b lo , y  asaltó, e n  u n ión  de la m ocedad  

m ad rileña , todos lo s  red uctos  donde los  

tra id ores  se  res is tía n  desesperadam ente. In ­

g re s ó  e n  los  g ru p os  de d in a m ite ros  cuando  

éstos se  o rga n iza ron , donde, con  g ra n  he­

ro ís m o  y v a lo r  in d e sc r ip tib le , fu é  e l  brazo  

e je c u to r  de lo s  traba jos m ás p e lig rosos  y  

audaces.

C u an d o  se con s titu y ó  e l B a ta llón  de D es ­

tru cc io n e s , e n  o c tu b re  d e l año 1936, in g re ­

só  co m o  v o lu n ta r io  y  ascend ió a sargento, 

p o r  su en tusiasm o s in  lím ite s  y  espíritu 
p a trió tico .

T ie n e  un p e r fe c to  co n o c im ie tú o  de la di­

nam ita . pues sus v e in te  años de prácticas  

e n  e l  m ane jo  de la  m ism a co m o  m in ero  

le  han  h e c h o  fa m ilia riza rse  con  e lla . D e ­

b id o  a es to  t ie n e  la  delicada misión de 

re cu p e ra r  todas las bom bas lanzadas p o r  

la  a v ia c ión  en em iga  qu e  n o  han cu m p lid o  

la  c r im in a l ob ra  d estru cto ra  para qu e  fu e ­

ro n  fabricadas p o r  e l fa sc ism o in te rn a d o -  

na l, hab iendo ex tra íd o  a rte factos  de gran  

p o ten c ia , en terrad os  a s ie te  m etros  de p ro ­

fundidad, lo s  cua les  desm onta  cuidadosa­

m en te . y  los  p o n e  en  cOTidiciones de se r  

d evu e ltos  p o r  nuestra  uG lo riosa n  a sus le g i-  

im o s  dueños.

M ien tra s  en  n u es tro  p u e b lo  queden  hom ­

bres d e l te m p le  de l sa rgen to  Sánchez V i-  

lla lba , no  log ra rá  e l  fa sc ism o c la va r e l asta 

de su  bandera en  e l  cora zón  de España.

C o n  esta fe ch a , y  p o r  con d u c to  o fic ia l, 

2 m i m e  ha cab ido e l  a lto  h o n o r  de fo rm u -  

'a r la  propuesta  a l E x e m o . S r . Com andante  

genera l de In g e n ie ro s  de l E jé r c ito  de l C e n -  

‘r o  para q u e  a es te  h o m b re , encarnación  

4 v a  d e l p u e b lo , se  le  conceda  la  M eda lla  

le í  V a lo r , p o r  c r e e r le  d igno  de tan alta 

’e com pen sa  m ilita r .

S. Sánchez Bonel 
C om andante  P ra l.  de In g e n ie ros  
d e l I V  C u e rp o  de E jé rc ito ,
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NOTAS INTERNACIONALES
C O N  D E C IS IO N E S  F IR M E S  FRENTE A L  

F A S C I S M O ,  SE S A L V A R A  L A  P A Z

-a- y -d-, una alineación -a-d-c-; a par­
tir de -a- y hacia -c- tomaremos la  longi­
tud que nos permita medir sobre esta 
recta el terreno, por ejemplo 4  m etros; 
haremos exactamente igual en dirección 
de -o- ( 5  metros) midiendo asimismo la 
distancia que hay entre los puntos -f- 
y _g. (3  metros). Pasaremos a medir la 
distancia entre el -a- y el -o-, igualmente

dura un cuadro o marco (figura 3 .®) Cuan­
do el terreno donde hacemos la galería 
es un terraplén, preliminarmente ejecuta­
remos su trinchera de acceso.

Una vez colocado este marco se em­
pieza a excavar en el interior de él hasta 
que el terreno, por su disgregación, no 
nos permíta seguir; apoyando en pes­
cante sobre la cumbrera y por medio de

márca

marcos' ¿  cuadros.
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la de -o-b-, haciendo en este punto las 
ítiismas operaciones que en el punto 

Con estos datos, a escala un poco gran- 
■le a ser posible, para evitar la acumu­
lación de errores, dibujaremos los ángu­
los así formados ; la intersección de los 
lados -a-c- y -b-c- es el objetivo. La  dis­
tancia -c-o- medida también a la  misma 
®scala nos dará la longitud que buscába-

cuñas, introduciremos tablas entre el te­
rreno y ella, hasta llegar al corte de ex­
cavación. Lateralmente se hace la misma 
operación. S i la  distancia excavada que 
nos permite el terreno es corta, menor 
que la que pensábamos dar a cada uno 
de los tramos, que no deben exceder de 
un metro, colocaremos un marco auxi­
lia r que permita sujetar dichas tablas y

La política europea vuelve a sus 
mejores tiempos de dudas, vacila­
ciones y co7icesiones al fascismo ita­
liano y alemán. De nada ha servido 
la lección que encierran las eleccio­
nes checoslavas. Han demostrado, 
de una manera que no deja lugar 
a dudas, que si Inglaterra, Francia 
y la U. R . S. S. ponen el dique 
de su firmeza frente al fascismo 
alemán e italiano, H itler y Musso- 
lini no tendrán nada que hacer, y 
los pequeños Estados danubianos 
podrán respirar satisfechos, libres 
de toda amenaza.

Pero Chamberlain ha vuelto a sus 
claudicaciones frente a los Estados 
totalitarios; y lo peor de todo es 
que quiere arrastrar a Francia en 
su funesta política. Por eso ha des­
enterrado el Comité de No Interven­
ción, y pone en marcha el proyecto 
de cerrar la frontera hispanofrance­
sa, porque quiere creer que asi se 
apaciguará Mussolini. Lo  único que 
se conseguirá con esto es favorecer 
más aún la funesta inlerjención de 
Alemania e Italia en nuestro país.

Pero la Unión Soviética—fírme 
vi -<n de la paz deí mundo— no se 
deja engañar por maniobras de nin^ 
gima clase, y ha declarado que no 
se adherirá al citado proyecto por­
que con él se quiere estrangular a 
la República española. La Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéti­
cas se opondrá a ella terminante­
mente.

U N  g r a n  n e g o c i a n t e

Mr. Neville Chamberlain.—Vamos a-ver: yo le presto cuatro millones 
para ayudarle a financiar los envíos de tropas a Franco, y usted, en cam» 
bio, coloca en el orden del día el fin de vuestra intervénclón enTEspáña

« • • « • « « « • « « • « • • • « « • « • I , , * « * « « « « * •

Por otra parte, el uNeivs Chro- 
niclen afirma que nuestro embaja­
dor en Londres ha dicho a lord Ha- 
lifax que si continúan los crimina­
les bombardeos fascistas, le será 
imposible al Gobierno español no 
tomar represalias. N i que decir tie­

ne que nuestro glorioso Ejército 
continuará la lucha hasta la victo­
ria antifascista.

España y Rusia: he aquí los dos 
únicos pilares en que descansa la 
paz del mundo.

Ayuntamiento de Madrid



LOS SOLDADOS DE INGENIEROS OPINAN SOBRE LA

D E C L A R A C I O N  D E  P R I N C I P I O S
DEL GOBIERNO

T ,a  declaración de principios del Gobier­
no de unión nacional recorre, a una velo­
cidad vertiginosa, el cerebro de todos los 
españoles, y en cada uno de ellos va pren­
diendo su sentido patriótico, su clarín de 
lucha contra el invasor, su contenido polí­
tico, social y económico por el que el 
régimen del pueblo español se asentará, 
una vez conseguida la victoria.

Todos lo estudian con gran detenimiento, 
lo analizan punto por punto, lo discuten, 
y pocas son las veces que alguno tiene 
una incomprensión de uno de ellos ; pero 
cuando esto sucede, inmediatamente es 
aclarada esa incomprensión, quedando ple­
namente convencido de su justeza.

Los soldados, delegados políticos y ofi­
ciales del 32 Batallón de Obras y Fortifi­
caciones hablan con entusiasmo de ella. La 
oportunidad con que nuestro Gobierno la 
ha hecho pública ha servido para elevar la 
moral, el espíritu de sacrificio y la con­
fianza en el triunfo de nuestros soldados; 
para desenmascarar a los que, escudándose 
en el fantasma del comunismo, nos hacían 
la guerra por medio de la propaganda en 
el extranjero, demostrando al mundo entero 
la verdad de nuestra lucha.

Las opiniones sencillas, pero valioasi- 
mas de estos soldados son pruebas irrefu­
tables de cómo hasta las mentalidades me­
nos preparadas la han comprendido y hoy 
son sus mejores propagadoras.

Miguel García es

dos de mi Compañía, hasta que éstos se 
hayan compenetrado con ella.

»  *  ♦

He aquí escuetamente cómo interpretan 
nuestros soldados este trascendental docu­

mento. Sentimientos y aspiraciones de un 
pueblo en lucha por su independencia, que 
su Gobierno leg..imo ha sabido recoger y 
plasmar en realidades.

H. BAJO LA BANDERA
DEL FRENTE POPULAR

/

albañil. E l Batallón 
lo tiene en sus filas 
desde su fundación. 
Vivamente dice :

—La declaración 
expone al mundo en­
tero el sentido de la 
lucha que sostene­
mos los españoles, y 
a nosotros nos da un 
estímulo para conti­
nuar luchando hasta 

conseguir nuestras aspiraciones reivindica- 
tivas, que son las que figuran en los 
13 puntos.

También José Fer­
nández es albañil; 
su avanzada edad y 
el rudo trabajo de 
su profesión le han 
dejado bien marca­
das las huellas, pero 
su espíritu se con­
serva aún j o v e n .  
Con pocas palabras 
contesta :

—Deseo por ho­
ras, por momentos, 

que termine la guerra con la victoria del 
Gobierno legítimamente constituido, en el 
que tengo una absoluta confianza.

Pedro Jareño es
uno de tantos hom- 
b r e s jóvenes que, 
poseyendo una inte- 
lig e n c ia  despierta, 
no pudieron desarro­
llarla por carecer de 
medios económicos 
y que hoy, aprove­
chando los medios 
p e dagógicos que 
nue s t r o Gobierno 

'' proporciona al Ejér­
cito, se afana por aprender. También sabe 
de los peligros del andamio!. Llanamente 
explica: f

—Con respecto al punto que señala el 
Gobierno de la libertad de cultos, te ten­
go que manifestar que, aun siendo anti­
rreligioso por convicción, comprendo, dado 
el carácter de nuestra guerra y en los mo­
mentos que vivimos, que ha estado muy 
acertado.

—E l sufragio universal también me pa­
rece muy bien, pues la orientación del país 
ha de ser lo que la mayoría del mismo 
decida.

« y

No podía faltar la 
opinión de un repre­
sentante del Gobier­
no en el E jército : 
el delegado político. 
Juan Manuel Meri­
no es el delegado 
Qft 1á 'd,*- Cofnpania. 
Hombre activo y en­
tusiasta del cargo 
que ocupa, es muy 
querido por sus sol­
dados. Su historial 

de guerra es excelente. En resumen d ice: 
—Mi opinión general es altamente satis­

factoria, y estoy en un todo de acuerdo con 
todos los puntos de la declaración, estando 
dispuesto, en todo momento, a darle toda 
la difusión que se precise entre los solda-

Ningún soldado tiene que desconocer la declaración de principios de 
nuestro Gobierno. Así lo han compredido comisarios y delegados, y 
las charlas se suceden diariamente. La atención con que los soldados 
escuchan al delegado dice bien claramente cuál es su interés por conocer 

y comprender los trece puntos de la declaración

E l fascismo italia­
no y el nazismo ale­
mán se proponían 
poner término a la 
guerra de España 
antes de que tuvie­
ra lugar la entrevis­
ta en Roma de los 
dos dictadores. Uno 
y otro precisaban 
con premura agobia- 
dora fin a liza r la 
aventura de Espa­
la , que tanto grava 
su economía, y que 
an irreflexivamente 
'omenzaron. Nada  
'egaíeron con este 
fin. Cuantiosos ma- 
eriales de todas cla-
es fueron enviados pródigamente a los 
acciosos y las croniquillas de los periódicos 
egistraban diariamente los transportes de 
,uerra que entraban en los puertos deten- 
ados por Franco con el control extranjero, 
jin embargo, el heroísmo del pueblo espa- 
-ol ha hecho fracasar sus bastardos planes ; 
:n la entrevista de Roma no se han tratado, 
'Ues, otros asuntos que aquellos que ya 
ueron objeto de atención hace unos meses 
•n la visita de Mussolini a H itler. E l león 
íspañol, más fuerte que nunca, sigue en 
lie, y la política del hecho consumado que 
an devotos son los dos megalómenos, se ha 

malogrado a pesar de sus costosos esfuerzos.
Si en el aspecto material sólo han logra­

do los facciosos un corte accidental de las 
comunicaciones con la región catalana, en 
el moral el resultado Ies ha sido todavía 
menos grato. La desmoralización con que

L O S P U N T O S
En la Unidad de

Parque y Transporte

Nunca como en la  actual situación se 
sintió tan profundamente y con tanto en­
tusiasmo la necesidad de intensificar el 
trabajo y fortalecer la disciplina de la 
Unidad como desde el mismo momento 
que nuestro Gobierno de Unión Nacional 
lanzó al país su declaración de principios, ¡ 
en que se fundamenta la victoria que  ̂
nuestra Patria está conquistando con su : 
Ejército popular para el disfrute de todos | 
los españoles. [

No solamente es comprender lo que, 
los trece puntos significan, sino que es 
la puesta en práctica de sus fundamentos 
lo que a ritmo acelerado tenemos que ha­
cer en nuestra Unidad ; trabajar día tras 
día con toda intensidad rectificando todos 
los errores que aparezcan en el trabajo, 
haciéndonos cada día mejores soldados, 
capacitándonos para que cada día, todo 
lo que el pueblo ha puesto en nuestras 
manos, preste los servivios que se nos 
tiene encomendados ; así ayudaremos a ' 
nuestro Gobierno a caminar al frente de 
la República rápidamente por el camino 
de la victoria.

En  nuestros talleres por todos se ha 
comprendido bien lo que esto sign ifica ; 
pero, apesar de ello, hay que im prim ir 
todavía más celeridad al trabajo ; todo 
el material debe estar en la  ca lle ; los 
servicios deben ser todo lo perfectos que 
el sacrificio de nuestra Patria reclama.

L a  recu]terac¡ón de material debe ser 
nuestra preocupación central: ni un solo 
fumitío tlebe aparcceniraúú'poud 
• i un momento se puede prrder durante'

' trabajo en cosas que no puedan ser-1 
'. r para ganar la  guerra. Los conducto- 
res juegan un papel principalísimo en : 
nuestra lucha; tienen que desaparecer las 
marchas exageradas que tantas averías 
nos causan en el material, cuidar al co­
che como a su propia vida, recuperar ho- 
ras en los trabajos de los talleres; así 
es como mejor se puede poner en prác­
tica la base fundamental de la  victoria.

A mador M éndez

Así, acelerando el trabajo, ayudamos a nuestro Gobierno a 
frente de la República rápidamente por el camino de la

caminar al 
victoria.

contaban no se ha producido y, por el con­
trario; su ofensiva ha actuado de nexo para 
que todo el pueblo español, enfervorecido 
de patriotismo y más unido que nunca, se 
aprestara con el mayor entusiasmo a esta 
nuestra segunda guerra de Independencia, 
bajo la bandera del Frente Popular.

Cien mil combatientes y cincueria mil 
fortifleadores más es la consigna vuela 
por todos los hogares ; millares y millares 
de españoles salidos de la ciudad y del cam­
po responden al unísono y vienen a ofre­
cer sus vidas al Gobierno de la nación para 
que disponga de ellos en la lucha contra los 
invasores. Todos con paso firme, en haz 
apretado de pechos y brazos, cual bosque 
espesísimo, son anuncio de nuestra victoria, 
que no ha de hacerse esperar. Ellos lo van 
pregonando...

La reacción del pueblo ha sido magní­
fica. Como sólo puede esperarse de quien 
tiene conocimiento del alcance v signifi­
cado de nuestra guerra : lucha por la In- 
depenedeneva de un país libre v pacífico. 
Los timoratos y los pesimistas —que tam­
bién los hay— pueden tomar ejemplo.

E l calor que ha encontrado en todos los 
sectores la declaración de principios del 
Gobierno, es feliz augurio de las nuevas 
energías que serán puestas a contribución. 
Los trece puntos de la declaración señalan 
claramente a los países extranjeros los fl-I
nes por los cuales viene el pueblo español 
sufriendo, ante su indiferencia, e' martirio 
de la guerra dê de hace veintidós meses. 
Fines esencialmente democráticos, suscri­
tos por todos los partidos políticos > org«mI- 
zaciones sindicales que integran el Frente 
Popular, y que aprueban todos los españo­
les que tienen consciencia de las esencias 
democráticas de nuestra lucha.

En los lazos fuertes de la UNIDAD y en 
el aumento de la producción tamb’én se han 
reflejado gratamente los vaivenes de la 
guerra. Por vez primera la Fiesta dei Tra­
bajo, que en años anteriores se manifes­
taba en una paralización absoFita de tedas 
las actividades, se ha significado en este 
Primero de Mayo pasado por un ritmo más 
acelerado de la producción. Máquinas y 
hombres, envueltos en el vaho dcl trabaío, 
en ajustada sincronización de poleas y cora­
zones, han respondido a la llamada del Go­
bierno para intensificar la producción. Na­
die ha holgado, y vanguardia y retaguardia 
se han fundido en una misma ansia de ven­
cer. Por vez primera también, partidos po­
líticos y organizaciones sinJici.: - se h'-o 
dirigido en este Primero de Ma> a la clase 
trabajadora. Trabajar, tra''^|ar y trabajar. 
Esta es la consigna. Nada dJ5ít..iona. rueS 
en el engranaje. Con tales soldados, for­
zoso es vencer. Sus jefes y comisarios tie­
nen puesta en ellos su mayor fe. i' con W" 
les «soldados» en el trabajo se tiene asepu- 
rado el suministro de todo lo necesario al 
país.

En pie, pues, ¡ venceremos 1 Nada ni na­
die nos quitará la victoria.

José Chamorro Cortés 
Comisario del 42
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